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Ser madre hoy, en este mundo convulso en el que vivimos, marcado 
por una crisis mundial, parece, una compleja aventura. Nuestros hijos 
cada día se casan más mayores y la media de hijos por mujer en 
España se encuentra entre las 10 más bajas del mundo, muy lejos de 
los 7 hijos de media que tiene una mujer en Níger.

Sin embargo, pese a los nuevos gastos que supone tener un hijo 
aquí en España, tenemos una serie de medidas sociales que hacen 
que todo resulte más fácil, baja por maternidad, atención sanitaria, 
educación pública…

En otros puntos del planeta dar a luz una nueva vida es todavía un 
riesgo, procurar el alimento necesario para que los más pequeños se 
desarrollen es toda una aventura y dar una educación a los hijos es 
toda una utopía. En este numero de Misiones Salesianas, queremos 
presentar la realidad de la maternidad en los países latinoamericanos. 

Latinoamérica es, para nosotros, un pueblo cercano y a la vez un 
gran desconocido, compartimos con ellos el idioma, e incluso somos 
capaces de recitar de carrerilla las capitales de sus países. Con casi 
toda seguridad nos cruzamos a diario en la escalera, al comprar el 
pan o a la salida del colegio de nuestros hijos con latinoamericanos de 
Ecuador, Guatemala, Perú, Bolivia, Brasil… 

En este número de Misiones Salesianas del mes de mayo queremos 
aprovechar para felicitaros a todas aquellas que sois madres, felicitaros 
de todo corazón, pero también queremos hacer extensiva esa felicita-
ción a todas las madres del mundo, con especial énfasis este año en 
las madres sudamericanas. Madres por las que Misiones Salesianas 
ha apostado y que en esta revista os invitamos a conocer, porque de 
ellas depende el futuro de sus familias, el futuro de sus comunidades 
y el de sus países. Porque las madres son los cimientos para comenzar 
la construcción de un nuevo mundo, el progreso se encuentra en el 
vientre de una mujer.

El progreso se encuentra
en el vientre de una mujer
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Cada minuto, en algún lugar del mundo muere una mujer 
embarazada o dando a luz, el 99% en países en vías de de-
sarrollo. Un millón de bebés mueren prematuros cada año y 
8 millones lo hacen antes de cumplir los cinco años.

En Latinoamérica, la mortalidad materna está más contro-
lada que en otras regiones del mundo, pero tampoco se lle-
gará a cumplir con los Objetivos de Desarrollo del Milenio en 
esta materia. No se conseguirá reducir la mortalidad mater-
na en un 75%.

Mujeres trabajadoras

Madres precoces

Latinoamérica ha avanzado mucho en las 
últimas décadas en cuestiones de género. La mujer 
ha dado grandes pasos en la región para superar 
la discriminación, la pobreza y la exclusión. Sin 
embargo, no todo está hecho. Las cifras de violen-
cia de género, feminicidios y los embarazos entre 
jóvenes adolescentes son escandalosamente altas. 
Además, la situación de la mujer rural y la urbana 
nada tiene que ver.

La situación de la mujer en Latinoamérica, como 
en muchas otras regiones del mundo, sigue siendo 
de discriminación en cuestiones laborales. Aún 
muchas mujeres en la zona no acceden al mundo 
laboral y cuando lo hacen su salario es menor que 
el de sus compañeros hombres. Estas son diná-
micas difíciles de superar. En los países con más 
posibilidades, como los europeos, aún las mujeres 
tienen un salario en torno a un 20% menor por el 
mismo trabajo que los hombres. Latinoamérica aún 
tiene que avanzar. Si en América del Sur se elimi-
nasen las desigualdades de género en el mercado 
de trabajo, el producto nacional incrementaría en 
más de un 5%.

La historia de Rocío es la historia de Patricia, 
Destiny, Maribel… y la de miles de jóvenes ado-
lescentes que se quedan embarazadas cada día en 
todo el mundo. Entre el 10 y el 12% de todos los 
nacimientos del mundo son fruto de embarazos 
de madres menores de 20 años, según la Orga-
nización Mundial de la Salud. Los países del África 
subsahariana y de Latinoamérica, sobre todo, son 
los que sufren unas tasas de natalidad en la ado-
lescencia superiores a la media. Todos estos países 
superan los 50 embarazos de jóvenes por cada mil 
embarazos que se dan en el país. En los países 
desarrollados esta tasa está en torno a los 24. En 
Latinoamérica, esa tasa es de 74.

En las zonas rurales, la mujer sigue encargándo-
se, fundamentalmente, del cuidado del hogar y la 
familia, están para obedecer al hombre, no tienen 
acceso a la educación ni a la sanidad. La realidad 
de la mujer latinoamericana que vive en las grandes 
ciudades es completamente diferente: ha estudia-
do, trabaja y conoce sus derechos y obligaciones 
como ciudadana.
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Los expertos advierten que la tasa de natalidad 
entre las jóvenes de esta zona del planeta ha au-
mentado. “La solución no está en entregar preser-
vativos gratis. Eso ha fallado. Hay que educar a los 
jóvenes para que aprendan a esperar y a vivir su 
sexualidad de manera madura”, explica Amparo 
Medina, Coordinadora de la Red Nacional ProVida 
de Ecuador.

Los embarazos en la adolescencia traen consigo 
grandes riesgos para la madre y para el bebé, se-
gún explican médicos y psicólogos. Es más fácil que 
las mamás adolescentes tengan problemas en el 

La educación es un elemento clave para la lucha 
contra la pobreza. Una niña que va a la escuela va 
a tener mejores herramientas para enfrentarse a la 
vida. Tendrá un mejor trabajo y un salario mayor, 
sus hábitos de higiene, salud y alimentación mejo-
rarán, se casará más tarde y tendrá menos hijos. 
Querrá que sus hijos estudien y conocerá sus dere-
chos. Será una mujer que participará en la toma de 
decisiones y aportará soluciones a los problemas de 
su comunidad. La educación es, por tanto, el punto 
de inflexión para romper con dinámicas que hacen 
que la mujer permanezca marginada y excluida.

La educación, punto de inflexión
En Misiones Salesianas trabajamos, gracias al 

apoyo de miles de personas en todo el mundo, 
para que las niñas y jóvenes de Latinoamérica se 
eduquen y se formen. De esta manera, acceden 
al mercado laboral y pueden vivir su maternidad 
de manera responsable. Para ello, contamos con 
proyectos específicos donde las mujeres y las niñas 
son las protagonistas.

parto, que padezcan anemia, infecciones urinarias, 
hemorragias… Porque su organismo es aún dema-
siado joven. Los bebés también suelen tener menos 
peso y necesitan mayor atención sanitaria. Además, 
la tasa de mortalidad de los niños de madres jóve-
nes es mayor que el de las madres adultas.

Ser madre joven, además, aumenta las posibili-
dades de continuar en el círculo de la pobreza. Estas 
jóvenes suelen dejar de estudiar por lo que tienen 
menos probabilidades de encontrar un buen trabajo 
y de dar una vida mejor a sus hijos. Así, sufrirán 
la pobreza al menos durante una generación más.
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En México, cada minuto nacen cuatro 
niños. De ellos, uno es de una madre ado-
lescente. En 2006, el censo advertía de que 
casi 700.000 jóvenes habían estado emba-
razadas al menos una vez. Muchas jóvenes 
embarazadas, además, tienen que hacer 
frente al rechazo de sus familias. El proyecto 
Yolia es una institución especializada en la 
atención de niñas, adolescentes y jóvenes de 
la calle o de estar en riesgo grave. Algunas 
de las participantes son jóvenes embaraza-
das o con hijos.

En Yolia, se trabaja en tres ámbitos:

Trabajo de calle, donde los educadores 
se acercan a las jóvenes a través de la 
música y el juego para conocer cuáles 
son sus necesidades. 

Centro de día, donde las niñas y jóve-
nes pueden acudir durante el día para 
lavarse o comer. También hay talleres 
de manualidades, de informática, de 
estética o de sexualidad.

Residencia, donde las jóvenes y niñas 
conviven. En este punto, se da la posi-
bilidad de ir a la escuela o a centros de 
formación profesional, se les da vesti-
do, alimentos y acceso a la sanidad.

Las niñas y jóvenes que entran a formar 
parte del programa vienen de realidades dis-
tintas pero suelen tener en común un bajo 
nivel cultural, falta de capacitación laboral y 
no cuentan con apoyos familiares. 

Este es un proyecto amplio que trabaja 
en el área indígena de Cayambe en Ecua-
dor. Los indígenas representan un 25% de la 
población ecuatoriana y más del 60% de los 
indígenas viven en la pobreza. El trabajo de 
Misiones Salesianas en la Casa Campesina 
va desde la formación de niños y jóvenes a 
la capacitación laboral de adultos o el trabajo 
en el tiempo de ocio. Pero, además, cuenta 
con un trabajo específico con mujeres. Así, 
cuenta con programas de alfabetización, 
capacitación y empoderamiento de la mujer. 

Otro punto importante en la Clínica Mater-
nidad “Mitad del Mundo” que da servicios 
sanitarios a madres e hijos de la región. Con 
ello, se trata de hacer disminuir las tasas de 
mortalidad materna e infantil, que son dos 
veces superiores en las zonas rurales de 
Ecuador, generalmente habitadas por los 
indígenas.

Casa Campesina Cayambe
(Ecuador)

Programa Yolia
(México)
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En los últimos años, Brasil se ha conver-
tido en la locomotora económica de Latino-
américa. Y las mujeres han formado parte 
de ella. Un 60% de las mujeres brasileñas 
trabajan y la mayoría ha ido a la escuela y se 
ha formado. Por ello, en Brasil, Misiones Sa-
lesianas ha abierto guarderías para aquellas 
madres que trabajan y que no quieren dejar 
a sus hijos en la calle o con los hermanos 
mayores. Una de estas guarderías en la de 
Santa Teresinha en Sao Paulo. Más de 55 
niños de clases desfavorecidas acuden cada 
día a la guardería. Aquí se les da comida, 
higiene y acceso a recursos sanitarios, como 
pediatra, dentista y otorrino.

El 47% de la población de Guatemala es 
indígena. De ellos, más del 15% viven en 
la pobreza. Talita Kumi es un proyecto de 
origen salesiano para el desarrollo integral 
de las familias campesinas, en especial de 
las mujeres indígenas. En Talita Kumi, las 
mujeres encuentran un lugar donde formar-
se y mejorar su desarrollo personal. Con ello, 
las mujeres pueden emprender y ayudar en 
la economía familiar. Así, las mujeres ganan 
en autoestima y mejoran su posición en la 
familia. Además, en este proyecto también 
pueden recibir educación los niños y jóvenes 
campesinos.

Tengo 42 años y vivo en Santa Teresa 
Sanau (Guatemala). Tengo seis hijos y 
parte de mi vida la dediqué a trabajar 
únicamente como ama de casa. Mi espo-
so era el único que se encargaba de sos-
tenernos económicamente. Nuestra situa-
ción no era buena, no podíamos comprar 
verduras, ni frutas ni carnes en el merca-
do. Hace unos años entré en contacto con 
el misionero salesiano Jorge Puthenpura y 
con el proyecto Talita Kumi que me dió la 
posibilidad de mejorar la situación econó-
mica de mi familia. Hoy, nos alimentamos 
mejor y mis hijos pueden ir a la escuela.

La forma de vida que las mujeres lleva-
mos en la comunidad es muy complicada 
porque no se nos permite desarrollarnos, 
estudiando o formándonos, porque por 
costumbre cultural se nos ha hecho creer 
que la mujer debe aprender a realizar 
los oficios domésticos y cuidar a los hi-
jos, que Dios nos regale. Yo no estoy de 
acuerdo con estas ideas porque tanto el 
hombre como la mujer educada tienen 
mayores probabilidades de brindarle me-
jores condiciones de vida a su familia y, 
así, ayudar en el desarrollo de la comu-
nidad, opinando, colaborando, forman-
do parte de los comités… Por todo esto, 
valoro el apoyo que recibimos a través 
de proyectos como Talita Kumi, que nos 
traen la posibilidad de desarrollar nues-
tras habilidades, talentos y prácticas. Nos 
abren el camino para que seamos parte 
importante de nuestro hogar. Como mu-
jer, hoy me siento motivada, sé que soy 
importante, que tengo derecho a apren-
der. Soy un ejemplo para otras mujeres 
de mi alrededor y me llena de satisfac-
ción mirar para atrás y ver cómo ha cam-
biado mi situación y la de mi familia.

Guardería Santa
Teresinha (Brasil)

Talita Kumi
(Guatemala)

Una experiencia:
Romelia Tiul 

“Antes de quedar embarazada ni estudia-
ba ni trabajaba. Estaba para la joda”, expli-
ca Daiana, una joven mamá que hoy acude 
cada día a Casa Lunas, un espacio dedicado 
a las madres y padres adolescentes. Es un 
lugar de encuentro para las adolescentes y 
jóvenes embarazadas o madres recientes 
que, teniendo un apoyo familiar, necesitan 
un lugar donde participar de actividades, 
talleres, cursos de capacitación, recibir ase-
soramiento legal, acompañamiento social o 
apoyo psicológico, entre otros servicios. Ade-
más, hay espacios especialmente dedicados 
para los niños, con actividades educativas, 
recreativas y de socialización. 

En Uruguay, el 26% de los partos son 
de madres adolescentes. Las adolescentes 
embarazadas, en especial aquellas precoces 
(menores de 14 años) y sus hijos son consi-
deradas de alto riesgo médico y social.

Casa Lunas
(Uruguay)
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Con este proyecto, los misioneros salesia-
nos y los voluntarios de la ONG salesiana 
VIS quieren hacer frente al problema de los 
niños y niñas de la calles desde su origen: 
trabajando con las madres. En República Do-
minicana, hay alrededor de 500.000 niños 
y niñas de la calle. Algunos trabajan en la 
calle y duermen en sus casas y, la mayoría, 
tratan de sobrevivir en las aceras. El Proyecto 
Madres se lleva a cabo en Santo Domingo y 
ayuda a que las madres se hagan responsa-
bles de sus hijos. Para ello, hay talleres de 
alfabetización, de formación, de cuidados e 
higiene… Además, de cursos informáticos o 
de secretariado. Hasta la actualidad, más de 
1.500 mujeres han pasado por el proyecto 
Madres, han mejorado su estatus dentro de 
las familias y han conseguido trabajo para 
mantener a sus hijos.

Proyecto Madres
(República Dominicana)

En Latinoamérica, las mujeres están logrando romper con estereotipos del pasado. Las sociedades mo-
dernas, a pesar de que aún quedan cosas por hacer, necesitan de sus mujeres tanto como de sus hombres. 
En Latinoamérica, por ejemplo, las mujeres están alcanzando cuotas de poder muy importantes. En la 
actualidad, el 40% de la población de esta región está gobernada por mujeres. Son pequeños pasos, pero 
que abren un futuro esperanzador donde la igualdad de las mujeres sea una realidad.

Un futuro esperanzador
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Misión Informativa

Risas para los niños de 
la calle de Mumbai

La rama alemana de la ONG Pa-
yasos sin Fronteras viajó a la India 
para hacer sonreír a los niños y ni-
ñas más vulnerables. Una de sus 
paradas fue en el Centro Salesiano 
“Shelter Don Bosco” para niños de 

la calle en Mumbai.

Los niños de la calle forman parte del grupo 
más pobre de la población india. Sus vidas están 
marcadas por la violencia, los abusos y el hambre. 
Durante una hora, los niños rieron con los juegos 
malabares, la mímica, la música y la magia. “Nues-
tro objetivo es dar a los niños un día inolvidable 
lleno de alegría y emoción. Queremos que sepan 
que no han sido olvidados y que hay gente que se 
preocupa por ellos “, dice Thomas.

Fin a la estabilidad
en Malí

El golpe de Estado en Malí es 
“una crónica anunciada”, según los 
misioneros salesianos que trabajan 
en el país. Al cierre de la edición 
de esta revista, la situación en Ba-
mako era de calma. “Hay un clima 
de normalidad, la población puede 
ir al trabajo y nosotros seguimos 
con nuestras tareas en la Escuela 
Profesional de Bamako”, explicaba 
el misionero español, Emilio Her-

nando.

El detonante del golpe fue el conflicto que se vive 
en el norte con los tuareg. El Ejército dice estar mal 
equipado y se queja de cómo el presidente Touré 
lo ha gestionado. Por ello, los militares salieron a 
las calles. El horizonte es hoy de incertidumbre, 
“nadie sabe si el Ejército está unido o no. No hay 
noticias sobre el posicionamiento de los altos man-
dos”. Además, la Comunidad Económica de África 
Occidental (Cedao) advertía que si el poder no era 
devuelto al presidente, habría un embargo financie-
ro y diplomático. “Los Estados Africanos del Oeste 
vienen a negociar, pero han avisado que si no hay  
acuerdo enviarán tropas a Malí, y eso puede ser 
una tragedia”, añade Hernando.

Los misioneros salesianos llevan trabajando en 
Malí desde 1985. Allí, trabajamos en la educa-
ción de los jóvenes y niños más desfavorecidos. 
Escuelas, centros juveniles, centros de acogida… 
ayudan cada día a miles de niños a mirar con espe-
ranza al futuro.

Hoy, tras las presiones internacionales, Malí tiene 
nuevo Presidente: Dioncounda Traoré.

La familia Salesiana vivió con 
gran intensidad la visita de Bene-
dicto XVI a Cuba. “Hemos vivido 
la visita comprometidos al máxi-
mo. Los jóvenes han sido un ejem-
plo en la participación en las acti-
vidades”.

“Los Salesianos hemos estado presentes en to-
dos los actos públicos. El grupo encargado de la 
comunicación ha estado animando y siendo partíci-
pe de las actividades que han comprometido a los 
jóvenes”, explica el misionero salesiano Santiago 
Martín. La comunidad cristiana de Cuba ha vivido, 
también, la visita con intensidad. “Eso significa que 
el mensaje del Papa está transformando la realidad 
cubana”, dice Martín. Ya la visita de Juan Pablo II 
cambió cosas, “desapareció el miedo a ser creyen-
te y a manifestarlo socialmente”, añade.

Visita del Papa a Cuba



20

21

M
ay

o 
20

12
 -

 N
º 

23
8

“Me da rabia y tristeza ver así a Siria”
Entrevista a Alejandro José León, Damasco (Siria)

La primera pregunta es obligada, 
¿cómo está la situación en Siria?

R.- Siria se encuentra hoy en una situación difícil. 
El último recuento (a fecha de cierre de esta revista) 
son más de 10.000 personas las que han muerto y 
la población tiene miedo de lo que pueda ocurrir en 
el futuro. La guerra en Iraq y los conflictos de Libia 
están muy cercanos y la gente tiene miedo de que 
pueda ocurrir algo parecido.

Los medios internacionales presen-
tan un conflicto de “buenos y malos”, 
¿qué opina la población siria?

R.- Presentar lo que está ocurriendo en Siria como 
“unos son buenos y los otros malos” es un poco in-
fantil. Y para nosotros es difícil de entender cómo 
se ha llegado hasta aquí. Entre los revolucionarios, 
hay personas buenas y con razones para oponerse al 
gobierno de Al Asad. Pero también entre el Ejército 
y las personas del gobierno, hay personas buenas. 
No se puede presentar a un bando como el bueno 
y a otro como el malo porque la realidad es que las 
atrocidades las están cometiendo los dos. Aunque lo 
que sí está claro es que es la población civil quien 
está sufriendo más porque se encuentra en medio.

¿Qué opinión hay sobre el presidente 
Al Asad y el gobierno?

R.- Ahora mismo, el país está polarizado. O eres 
de Al Asad o eres de la Revolución. Con lo que nin-
guna de las dos opiniones es verdaderamente real. 
Al Asad no es el mejor presidente del mundo, pero 
la realidad es que Siria, en los últimos 10 años, ha 

avanzado económicamente y también en libertades. 
Aunque los cambios han sido lentos. Y también está 
claro que han existido graves abusos de autoridad 
por parte de la policía secreta y el ejército. Por esto, y 
otras cosas, la oposición a Al Asad tenía razones para 
estar en contra. Sin embargo, no toda la oposición 
estaba de acuerdo en coger las armas. En el mes de 
junio de 2011, el presidente llamó a una mesa de 
negociación a todas las fuerzas, pero los rebeldes ar-
mados no quisieron ir. Hoy, los abusos se están dan-
do por ambos bandos, y la manipulación, también.

¿Cómo vive un cristiano en un país de 
mayoría musulmana?

R.- En Siria, se vivía con tranquilidad. El Gobier-
no de Al Asad, proveniente de una minoría del país, 
respetaba a cristianos, chiítas y alauitas. De hecho, 
en el Gobierno había varios ministros cristianos. Esto 
es impensable en otros países cercanos. Siria era un 
país equilibrado en Oriente Medio, un ejemplo para 
otros países musulmanes, a pesar de que no todo era 
perfecto. Por eso, la comunidad cristiana, en general, 
apoya al presidente Al Asad. Tienen miedo de que lle-
guen los radicales islamistas al poder y sean margina-
dos y perseguidos. La comunidad mayoritaria, la suní, 
en general apoya a los rebeldes, pero también hay 
muchas personas que apoyan al presidente Al Asad. 
Para mí, es muy triste todo lo que está ocurriendo en 
el país. Me da rabia y tristeza, la verdad.

¿Cómo es el trabajo salesiano en Siria?

R.- En Siria, los Salesianos trabajamos en Damas-
co y en Alepo, la siguiente ciudad más importante 
tras la capital. En ambas ciudades, nuestro principal 
trabajo es con los niños y los jóvenes de la comunidad 
cristiana, católica y ortodoxa, que generalmente per-
tenecen a clases populares. En Damasco, donde se 
encuentra mi misión, atendemos en el Oratorio a más 
de 250 niños, niñas y jóvenes. Durante el invierno, 
el Oratorio abre por las tardes y los niños y jóvenes 
vienen a realizar sus actividades: danza, teatro, de-
portes, dibujo, música, catequesis… En verano, el 
horario se amplia de 9:00 de la mañana a 23:00 
de la noche. Así, los niños y jóvenes tienen un lugar 
seguro en el que estar. Además, en Damasco, el año 
pasado comenzamos un proyecto para trabajar con 
menores refugiados iraquíes y sus familias.

El conflicto, ¿ha hecho cambiar el 
modo de trabajo?

R.- Por ahora no demasiado. El Centro Juvenil 
sigue funcionando igual y los niños y jóvenes asisten 
con normalidad. Lo único que intentamos es que los 
chavales vuelvan un poco antes a sus casas para que 
no estén preocupados. Y sí que tenemos que tener 
previsto que unas horas al día no tenemos luz, pero 
es lo único.

Y en Damasco, ¿cómo está afectado 
a la población el conflicto?

R.- La capital está por ahora tranquila. También en 
otras ciudades, como Alepo, la vida sigue una rutina 
normal. Pero la población se está viendo afectada en 
su vida cotidiana. Falta gas y combustible y el sumi-
nistro eléctrico es intermitente. Hay cortes cada tres 
horas. Además, hay muchos controles por las calles 
y lo que antes eran 45 minutos para llegar a la Uni-
versidad, por ejemplo, hoy son dos horas. También es 
muy grave la inflación. Los precios de las cosas suben 

cada día, por no decir cada hora. Antes del conflicto 
el cambio era de 70 liras 1 euro. Hoy, el cambio 
es de más de 110 liras, 1 euro. Así, la población, 
cada vez, tiene menos poder adquisitivo, se vuelve 
un poco más pobre. Pero, por ahora, no ha habido 
problemas con el suministro de alimentos.

¿Cómo ve el futuro?

R.- Difícil, la verdad. Hay muchos intereses en tor-
no a Siria. Está en un lugar estratégico en la zona y 
la comunidad internacional no ayuda en nada. Si no 
hubiera tantos intereses, creo que el conflicto hubiera 
acabado ya. Bien porque Al Asad habría aplastado a 
los rebeldes o bien se habría llegado a un acuerdo 
pacífico a través del diálogo.

Huyendo de la guerra

Cien niños y jóvenes refugiados iraquíes participan 
en un proyecto que comenzó en enero de 2011. La 
misión salesiana de Damasco vio la necesidad de 
trabajar con los refugiados iraquíes para mejorar su 
situación en el país. Se dieron cuenta que los chava-
les, generalmente, no estaban escolarizados. Por un 
lado, porque sus padres ven Siria como un lugar de 
paso para llegar a Canadá, Estados Unidos o Australia 
y, también, porque dejaron la escuela hace mucho 
tiempo, si llegaron a ir, por lo que no tienen el nivel 
escolar que el resto de chicos de su edad. Los misio-
neros, entonces, han abierto un proyecto para que 
asistan a clase. No se trata de una escuela oficial, 
pero sí de un espacio en el que reciben clases de ma-
temáticas, árabe, inglés, ciencias y artes. Son cinco 
horas de clase cada día con lo que recuperan los hábi-
tos de estudio. Además, la familia sabe que el joven 
está en un lugar seguro, jugando y aprendiendo. “To-
dos saben que no es la mejor opción, lo mejor sería 
ir a la escuela, pero es mejor que nada. Además, 10 
de los 100 se han matriculado en escuelas oficiales. 
Aunque lo que más vale es que han recuperado la 
sonrisa”, explica el misionero Alejandro José León.
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2193  DOTACIÓN PARA 
BIBLIOTECA ESCOLAR

2197 COMPRA DE UN 
GRUPO ELECTRÓGENO

El padre Claudinei Bourgignom nos escribe desde 
Goias, Brasil para solicitar nuestra ayuda para poder 
equipar la biblioteca del Centro Salesiano Ginásio 
Anchieta situado en la población de Silvânia.

Esta acción se encuentra dentro del proyecto 
“Leer es Crecer” que tiene como objetivo contribuir, 
por medio de la lectura a la mejora de las compe-
tencias de los alumnos, mediante la disponibilidad 
de un importante fondo bibliográfico actualizado 
que despierte el interés de los chavales.

Además la comunidad del entorno del centro es-
colar también tiene acceso a esta biblioteca, por 
lo que podremos conseguir entre todos mejorar la 
calidad de vida y sobre todo extender el gusto por 
la lectura a aquellas personas de zonas rurales y 
en situación de vulnerabilidad donde el acceso a 
bibliotecas con un fondo actualizado es hoy muy 
limitado.

El padre José Luis de la Fuente nos solicita nues-
tra colaboración desde la ciudad de Kara, en Togo 
(África) para poder comprar un grupo electrógeno 
que sirva para dar corriente a las máquinas de los 
talleres. Debido a los frecuentes cortes de electri-
cidad, es necesario la utilización de un grupo con 
potencia para no perturbar la formación de los 
alumnos, sobre todo, en carpintería y soldadura.

El grupo electrógeno que actualmente están 
utilizando los salesianos es un préstamo que les 
realizaron hace 5 años y que el dueño quiere recu-
perar para cedérselo a la diócesis, para abastecer de 
electricidad un centro de peregrinación. En un breve 
plazo de tiempo, el centro salesiano de Kara se que-
dará sin electricidad suficiente para poder realizar 
los talleres de capacitación profesional.
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Nuevas aportaciones: A.V.J. Santa Cruz de Tenerife, 

20€. M.P.T.M. Zaragoza, 50€. A.M.M. Madrid, 63€. 

M.A.N.D. Cádiz, 30€. F.M.V. Onil. 5€. Anónimo Veguelli-

na, 132,22€. M.J.Ll.V. A Coruña, 25€. J.A.dT.V.Z. Madrid. 

100€. A.D.M.Cd. Madrid, 100€. M.M.D. Sevilla, 250€. 

I.H.M. Bilbao, 30€. C.L.M.dA. Puente la Reina, 50€. 

R.G.R. Soto del Real, 20€. J.F.H.C. Madrid, 30€. J.C.H. 

Sevilla, 6€. MdC.B.L. Madrid, 30€. F.S.C. Cartagena, 

20€. J.C.C. Huesca, 50€. A.M.V.A. Ronda, 15€. C.S.A. 

Malpartida de Cáceres, 10€. N.HdC.G. Madrid, 20€. 

R.M.R.I. Jerez de la Frontera, 100€. M.A.M.I. San Sebas-

tián, 60€. M.C.B. Serra, 100€. M.C.R. Silla, 60€. A.F.D.S. 

Madrid, 6€. M.E.A:A: Sigüenza, 20€. M.N.P.T. Gironella, 

20€. J.I.A.A: San Sebastián, 100€. E.G.A: Madrid, 150€. 

C.R.S: Alicante, 20€. P.R.G: Madrid, 25€. C.D.S. Jerez 

de la Frontera, 20€. Anónimo, 500€. C.A:C. Melilla, 100€. 

O.M.F. Santa Cruz de Tenerife, 40€. A.A.P. Avilés, 15€. 

J.C.P. Zaragoza, 120€. Anónimo Majadahonda, 50€. 

A.M.dB.R. Girona, 10€.

2177 COMPRA DE 
AUTOBÚS ESCOLAR 

Desde Nalgonda nos llegaba una carta en 
junio del año pasado y en ella el padre Anand 
Gopu nos solicitaba ayuda para poder comprar 
un autobús escolar que sirviera para acercar a 
la escuela de Don Bosco Nagar a los niños de 
la región. En su carta nos comentaba como 
la pobreza era grandísima en la zona de Nal-
gonda y que los niños de las aldeas no podían 
acceder a la escuela por falta de medios. El 
autobús que gracias a vuestra ayuda hemos 
podido comprar ya hace la ruta por todos los 
pueblos y aldeas de la zona, llevando de ma-
nera gratuita a la escuela a todos los niños. 
Gracias a este autobús, muchos niños están 
recibiendo educación, pero no solo eso, tam-
bién han sido apartados de caer en el trabajo 
infantil.
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La situación en Haití va mejorando muy lentamente, se siguen viendo tiendas 
en las principales plazas de Puerto Príncipe, escombros y grietas en el suelo. Hay 
pocos datos de la situación de la infancia, juventud, mujer, servicios públicos… 
hasta la fecha. Cada Organización publica su balance de resultados en una Me-
moria anual o semestral, sin embargo, es difícil encontrar datos fiables sobre la 
situación y  desarrollo de Haití desde el trágico terremoto de hace dos años.

Una mirada optimista

La revista International Crisis Watch publicaba 
el año pasado: “Las elecciones fueron sólo un pri-
mer paso hacia la determinación del futuro de la 
reconstrucción y el desarrollo del país. Ahora, el 
verdadero trabajo requiere que la dirigencia polí-
tica – tanto en el ejecutivo como en el legislati-
vo – emprenda esfuerzos significativos con el fin 
de responder a necesidades fundamentales. Para 
ello es clave identificar intereses comunes con la 
oposición política, las comunidades sociales de 
base y las élites empresariales, a fin de reforzar un 
consenso nacional para transformar a Haití dando 
prioridad a la creación descentralizada de empleos, 
a la protección equitativa ante la ley y a la seguri-
dad en las comunidades”.

A día de hoy la reconstrucción de Haití sigue 
marcada por la inestabilidad política. Las diferen-
cias entre los distintos partidos no se han superado 
en aras al interés general y de las necesidades de 
la población. Un ejemplo de ello son las recientes 
dudas sobre la nacionalidad del Presidente Marte-
lly, por las que la oposición pedía su dimisión. 

Las lluvias torrenciales de las últimas semanas, 
ponen en una situación difícil a las familias que 
todavía viven en los campamentos de Puerto 
Príncipe, las carpas son débiles y se inundan con 
facilidad, los casi inexistentes sistemas de evacua-
ción de aguas, llevan años obstruidos y la ciudad 

se llena de riadas que arrastran desechos por las 
calles. Sin embargo, también hay una mirada op-
timista, los misioneros salesianos y su equipo de 
laicos, locales y expatriados, trabajan sin descanso 
para mejorar la calidad, la eficiencia y la eficacia en 
el servicio a los más vulnerables.

Una oportunidad para los niños 

En Misiones Salesianas, estamos comprometidos 
con la infancia y la juventud de este gran país. Cada 
día, trabajamos para que los niños y jóvenes más 
desfavorecidos tengan una oportunidad para soñar 
con un futuro alejado de la pobreza. Nuestras es-
cuelas, centros de acogida y centros profesionales 
cumplen con ese objetivo. Hoy, queremos acercaros 
el trabajo que se realiza en el centro Lakou en Puer-
to Príncipe.

Lakou es la fase de Primera Acogida de Me-
nores en Riesgo de la Misión Salesiana de Puerto 
Príncipe. Sin embargo, dado que las necesidades 
actuales se han multiplicado, su espacio en el co-
razón de la ciudad, ha diversificado sus servicios. 

El centro acoge en sus instalaciones a más de 
100 niños de entre 6 y 14 años, principalmente 
niños en la calle, en régimen abierto. Los jóvenes 
tienen posibilidad de quedarse a dormir y realizar 
talleres durante el día, pero no tienen la obligación 
de permanecer en el centro. El Lakou es un espacio 
de acogida para los niños, se les ofrece alimentos, 
una ducha, cariño y un lugar seguro en el que des-
cansar.

En el Centro, en uno de los patios, hay hoy una 
carpa improvisada que sirve como aula de alfabeti-
zación para jóvenes del barrio que no saben leer ni 
escribir. Las tasas de analfabetismo en Haití ya eran 
muy altas antes del terremoto. Saber leer y escribir 
ayuda a los jóvenes a mejorar en su autoestima y a 
tener una visión más optimista del futuro.

Además, en Lakou se imparten talleres de elec-
tricidad, fontanería, soldadura y carpintería a unos 
150 jóvenes de entre 16 y 24 años durante el día. 
Así, se les ofrece una formación profesional para 
que puedan encontrar un trabajo o montar su pe-
queño negocio. El Centro también dispone de talle-
res de peluquería, costura y belleza para jóvenes, 
principalmente madres solteras que deciden salir de 
la prostitución.

Para que estas jóvenes madres puedan asistir a 
sus cursos y para que otras madres de la zona pue-
dan acudir a trabajar, el centro cuenta con servicios 
de guardería. Así, las madres están seguras de que 
sus hijos están bien cuidados y no en la calle o al 
cuidado de vecinos o familiares.

Por  último, el Centro posee de una pequeña en-
fermería donde se dispensan retrovirales de forma 
gratuita, para los jóvenes y niños afectados del VIH. 

La asistencia, la recuperación y la reinserción so-
cial de la infancia y la juventud en situación difícil es 
nuestra prioridad allí donde trabajamos.
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Un oasis de paz y vida

Lorenzo Herrero Sánchez

El pasado día 6 de marzo volvía a aterrizar en 
Rio de Janeiro. Esta vez iba a resultar completa-
mente diferente, viajaba solo. Como de costumbre 
un calor pegajoso me recibía. Aún recuerdo el 
cóctel de sensaciones con el que pisé por prime-
ra vez Brasil. Miedo, responsabilidad, ilusión… 
Viajábamos un equipo de Misiones Salesianas con 
la intención de poner en marcha un proyecto de 
Escuela socio-deportiva junto a la Fundación Real 
Madrid. Nada podía salir mal. Esta vez mi maleta, 
a diferencia de otros viajes, iba casi vacía, los ner-
vios y temores hacia lo desconocido habían dejado 
espacio en ella  para que pudiera llenarla de la 
alegría que me transmitirían los niños y jóvenes del 
Centro Juvenil de Riachuelo, lugar en el que iba a 
pasar la semana siguiente.

Rio de Janeiro es una ciudad indefinible, tratar 
de explicarla con palabras dejaría fuera muchos 
matices. Rio es la ciudad que podemos apreciar en 
las postales de playas inmensas como Copacabana 
o Ipanema. Rio es el Cristo de Corcovado, el Pan 
de Azúcar, la samba y la caipirinha… 

Pero Rio de Janeiro es también sus morros, esas 
pequeñas montañas que surgen en medio de la ciu-
dad y donde el fenómeno de las favelas se hace si 
cabe más real y visible. Pequeñas casas de chapa 
hacinadas unas sobre otras formando un intrincado 
y peligroso laberinto. Y sobre todo los habitantes de 
esas favelas. Yo he tenido la oportunidad de entrar 
en una de ellas, en la de Jacarezinho, la tercera 
más grande de todo Río, aunque no me atrevería 
a decir que la conozco. La sensación que uno tiene 
al entrar en una favela es de desconfianza e inse-
guridad, te sientes observado, ves miseria, armas, 
cientos de personas desocupadas en las calles que 
escrutan tus pasos.

En este último viaje me desplacé hasta el Centro 
Juvenil Salesiano de Riachuelo, y la realidad que 
iba encontrando según el coche avanzaba dejando 
atrás las postales turísticas de Rio era cada vez más 
desoladora. Los grandes hoteles dejaban paso a ca-
sas bajas, apiñadas unas con otras. En los tremen-
dos atascos que se montan a primera hora de la 
mañana en esta ciudad decenas de niños descalzos 
aparecían en cada tramo de carretera a ofrecerte el 

periódico, una botella de agua, unos cacahuetes, 
limpiarte el parabrisas… A medida que nos íbamos 
acercando a la favela de Jacarezinho el ambiente se 
empobrecía todavía más…

Al llegar al Centro Juvenil la sonrisa volvió a 
mi rostro, me ocurre siempre que llego a un cen-
tro salesiano fuera de España, y esta vez no iba 
a ser una excepción. Fue bajarme del coche y en-
contrarme de frente con un tropel de niños muy 
pequeños que corrían a abrazarme. El Centro era 
un oasis en medio del desierto, allí los niños reían, 
jugaban y sobre todo aprendían. Tras los primeros 
achuchones, bromas y las dos o tres partidas de 
ping pong obligatorias, en las que los pequeños me 
ganan siempre, pude charlar largo y tendido con los 
educadores de la escuela socio-deportiva, especial-
mente con Renata, la psicóloga, “Vivimos en un 
ambiente de mucha violencia, pero no en el Centro 
Juvenil. La favela es muy violenta, y por eso es 
tan difícil que enseñemos que, aunque vivamos en 
un ambiente violento, tenemos que separarlo, te-
ner discernimiento. Ellos tienen que entender que, 
aunque vean muchas cosas, no todo tiene que ser 
igual en todos los sitios. Puede ser distinto, ellos 
tienen otras opciones. Enseñarles que tienen otras 
opciones es lo más difícil”.

Pero quizá si he de resumir lo que realmente mar-
có para mí este viaje fue una dura experiencia muy 
ligada con esa violencia de la que hablaba Renata. 
Una de las tardes salía de comer en un pequeño bar 
de la zona y en ese mismo instante un fuerte ruido 
retumbó en mis oídos. Al girar la cabeza vi a un cha-
val de unos 14 años tendido en el suelo sangrando 
a la altura del muslo. Un policía le había disparado. 
He de reconocer que no me acerqué mucho, no soy, 
ni pretendo ser, ningún héroe, pero sí lo suficiente 
como para ver que el chico llevaba en su mano una 
pistola. Al volver al Centro Juvenil los niños habla-
ban de ello como si fuera algo habitual. Yo como 
comprenderéis continuaba pálido. La banalización 
de la violencia por esos niños será algo que jamás 
podré borrar de mi mente, a ellos les parece normal 
algo que yo solo había visto en las películas y que 
me bloqueó. 

Han sido unos días muy intensos en los que 
cientos de niños me han transmitido, a su manera, 
con bromas, risas, achuchones… todo el agradeci-
miento que tienen hacia los colaboradores de Misio-
nes Salesianas que, aún a miles de kilómetros se 
acuerdan de ellos. Es por ello que vuelvo a Madrid 
con un gran sabor de boca, el que da saber que el 
Centro Juvenil Salesiano es un lugar donde niños y 
jóvenes pueden decir no al desalentador futuro al 
que parecen condenados. Un oasis de paz y vida en 
medio de un lugar donde la violencia y la muerte 
son el pan de cada día.
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¿Quieres conocer más sobre 
algún proyecto o misión?

¿Tienes alguna sugerencia sobre 
qué contenidos te gustaría
leer en tu Revista Misiones 
Salesianas?

Imagen de niños Yanomamis

TENEMOS UNA 
PREGUNTA PARA TI

Hola!

Me llamo Kristina y les saludo desde la República 
Checa, mi patria. Me emociona mucho la obra de 
los misioneros del todo el mundo porque el servi-
cio a la gente es el servicio al mismo Jesús. Me 
gustaría saber más de Venezuela y si hay unos 
misioneros allí.

Muchas gracias!

¡Que Dios les bendiga!

Estimada Kristina, nos alegra mucho saber que 
nos leeis en países como la República Checa, para 
nosotros es un honor y una responsabilidad saber 
que tenemos lectores más allá de las fronteras es-
pañolas. Con respecto a la pregunta que nos haces, 
claro que los misioneros salesianos están en Vene-
zuela, en concreto hay 36 casas salesianas en ese 
precioso país latinoamericano. Allí trabajamos en la 
educación en los colegios, la formación profesional, 
la atención social a los más desfavorecidos, la aten-
ción parroquial, e incluso hay diversos puntos misio-
neros de trabajo con la población indígena, como es 
la tribu de los Yanomamis. 

VUESTRAS CARTAS

Kristina

RESPUESTA

e-mail




